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RESUMEN 

Se al1olizarolljiwues editas e inéditas para localizar "pueblos de indios" eDil 

los cuales los espOIloles hicieron comacto en los primeros mIos de la conquista' del 
territorio de Somiogo del Estero. 

ABSTRACT 

Prime and late sources were ol/alyzed ill seorch of the indiO/l peop/es with 
whicl! The Spaniards were il/ toueh in the flrsl years of fhe conquesr of rhe territOlY 

of Santiago del Estero. 

El intcrés sobre cste tcma conJleva la preocupación de tralar acerca de los 
pucblos de indios dc la jurisdicción de S,mtiago del Estero. 

Pueblos de indios fueron aqueUos con los cua les los espafloles lomaron 
contaclo primero en su entrada explorJtoria y luego, con la colonizaei6n, en las 
tierras que después pertenecieron al dominio territorial de Santiago 'del Estero. 
"Ciudad Madre de Ciudades". La rundaci6n del año 1553 reconoce como anlece-. 
dente a la ciudad de El Barco del año 1550. 

(*) Musco Arqueológico "Emilio y Duncan Wagner" de Santiago del Estero. 
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La Arqueología, por cicrto, se ha ocupado de la investigación de los pueblos 
nativos precol/quisla y muchos de ellos se han localizado, sobre todo, en la zona de 
la mesopotamia santiagueña, el Chaco de Santiago y hasta en sus pequeñas áreas 
serranas (Wagner y Wagner 1934, Lorandi y Lovcra 1972, Gramajo de MartInez 
Moreno 1968. 1982. 1988). 

De los pueblos pos/conquista se ocupó en parte el estudioso santiagueño Dn. 
Andr~ Figueroa, quien a través de publicaciones del Archivo de Santiago del 
Estero, desempolvó antiguos documentos. El profesor Antonio Scrrano también 
incursionó sobre el particular al tratar la "Etnograaa Antigua de Santiago del 
Estero", allá por el año 1934. 

En nuestra tesis doctoral hemos dedicado, igualmente, unas páginas a consi· 
derar el poblamiento de esta parte del territorio argentino, intermedio entre grandes 
regiones con peculiares características (noroeste· nordeste), haciendo referencia a 
los pueblos de indios dada su importancia, como se verá en el desarrollo de este 
trabajo. 

OBJETIVOS Y METODOLOGlA 

Apoyados en la documentación etnohistórica e histórica, orientamos nuestro 
estudio a lograr precisar cuáles serían las fuentes a utilizar, pasando luego a 
seleccionar de ellas las "muestras" representativas o definitorias para cada siglo, de 
modo que no quedase sin la información respectiva cada uno de esos segmentos del 
tiempo y consiguiendo así una visión abarcativa de casi trecientos años. 

Esta metodología nos pcnnitió hacer canes en el tiempo, además de brindar· 
nos la posibilidad de comparar la información de las fuentes primeras con otras más 

tardías. 
Tuvimos en cuenta 10 aconsejado por el Dr. Rodolfo Raffino, en el sentido de 

buscar "recurrencias" de la infonnación, es decir, analizar un mismo dato por medio 
de la comparación entre varias fuentes, a fin de obtener una mayor probabilidad de 
veracidad en el dato ell/ohistórico y controlar la infonnación. Esto nos daría como 
resultados: una reiteración, variantes en la denominación de los pueblos, número de 
ellos y otras inferencias de importancia. 

Asimismo, no dejamos de considerar que aquella documentación llegó al 

presente con un "filtro de subjetividad", razón por la cual pusimos rigor en su 
análisis. Además, las fuentes consultadas, cabe aclarar, no son de igual naturaleza, 
criterios y valor. Unas son de caracter oficial y otras privadas, las hay de temas 
polfticos, civiles, eclesiásticos (Crónicas, Probanzas, Informacines, Memoriales, 
Autos, Actas Capitulares, Padrones, Cartas, C6dulas Reales, etc.) lo que evidente· 
mente enriquece los resultados y la labor investigativa. 
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Resta sólo decir que abordamos esta tarca concientes de no contar con toda la 
masa documental necesaria, pero estimamos que es importante el intento por su 
vinculación con otros temas, en particular con la historia de la antigua Gobernación 
del Tucumán. 

1 PARTE 

ANA LISIS DE LAS FUENTES 

Haremos seguidamente el comentario de las fuentes y las respectivas citas, 
aclarando que los nombres de los pueblos indios aparecen submyados por nosotros. 

A • Cróllicas dI' la Emrada al TIIC/lmán (Siglo XVI) 

Son ellas las más tempranas que se ocuparon del espacio geográfico del este 

de las llamadas Provincias del TuclImáll, al decir de los conquistadores Juan P~rez 
de Zurita y Nicolás dc Gamica. según está asentado en sus Probanzas de Méritos y 
Servicios. 

Estas fuentes primeras no nos fueron de gran utilidad (Pedro González de 
Prado, Pedro Gutiérrez de Santa Clara, Diego Fernández, Pedro Cieza de León) para 

nuestro propósito porque sus autores emplearon un criterio ~tnico par.! llamar a la 
multitud de indígenas de los cuales daban noticias, al comentar la expedición del 
Capitán Diego de Rojas .( 1543. (546). La expresión usada fue la de Provincia, es 

decir se aplicó una categoría territorial y étnica para los pueblos de indios, la 
mayoría muy numerosos. 

Asf: Provincia dc los Xaries o Xuries. Provincia de Salavina, Provincia de 

Soconcllo, Provincia de Tuama. Provincia de los Yuguitas e Jurfes. etc . 
Sólo dos de los cronistas -Pedro Gutiérrez de Santa Clara y Pedro Cieza de 

León· son concretos al apuntar pueblo en una o dos ocasiones. cuando se refieren al 

pueblo de Socom:ho. 

Las fucntes de esta procedencia no nos brindan pues la infornlación buscada, 

sólo nos entregan datos aislados. que no son parámetros para nuestra inveMigación 
que intenta confomar un universo mayor. Tampoco son exactas debido a la falta de 
conocimiento del medio geográfico que fueron recorriendo y penetrando los espa· 
fioles. 

B - Proball'¡{ls de M éritos y Sen'idos de Conquisradores I y 11 parre 

Se lrata de un conjunto de documentos del Archivo de Indias, impresos ent re 
191 9-20 que comprenden el perrodo correspondieme a la segunda mitad del siglo 
XVI. 
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Ellos son tambi~n documentos tempranos de gran valor por los testimonios 
que proporcionan. dado que en ellos los conquistadores están transitando por 
primer.! vez estas tierras. 

1) El Capitán Juan Núnez de Prado. primer colonizador del Tucumán. hizo 
levantar una "probanza" para perpetuar los hechos que habían sucedido en la ciudad 
de El Barco el 21 de mayo de 1551. ante el Alcalde ordinario Don Francisco de 
Baldenebro. 

En la declaración dijo que como era rona poblada: 

1.1) "envic la milad de la gente a ver y descubrir lo que abía en la tierra y 
por caudillo con ella a martín de rentería alcalde el qual llego al pueblo 
de mig.wsta y collagasla y mocaw y efOamagaSf(J e a otros muchos 
pueblos conquistando e trayendo los casique. e naturales de paz donde 
tomo poscsion en mi nombre e desta ciudad" (pág. 68-69). 

Como era usual en una probanza son llamados a declarar testigos que presen­
ta el interesado. Leyendo pues el texto complcto de la Probanza de Núi'1ez de Prado 
obsclVamos que la declaración es un detalle de un mismo asunto que. a veces. no 
concuerda pues unos son más explícitos y otros menos. 

Esta aclardción es válida para advertir cómo los nombres indígenas de los 
poblados cambian en su grafía al ser asentados en la documentación en cuestión. 
Veámoslo: un testigo al ser interrogado contesta a la pregunta 8 rel1ri~ndose a 
Martín de Renteria y su salida: 

1.2) "que fuesen :l conquislar e descubrir la tierra por bcr lo que había en ella 
el cual fue y llego a mllq/lixasf(J y collagasllI y mocaga a ques quarcnta 
e cinco leguas de eSla ciudad e chiq/ldigasla e IhOllmagasla e bio olros 
muchos pueblos en los cuales lomo posesión" (p.1g.72). 

En la pregunta 9. se da tambi~n una variante con respecto a voces indígenas 
cuando se narra el mismo recorrido que hizo después Núñez de Prddo. Así: 

1.3) "esl:lndo .. laxado junto al pueblo de lepiro un c:lCique que llevaba 
consigo de lorama que le había salido de pal; le dijo como en el pueblo 
de Ihoamagas/a abia cristianos" (pág 73). 

Con la intcnción dc señaJar cuáles fueron los primeros pueblos de indios que 
los conquistadores vieron o supieron de ellos en su avance colonizador por el 
:1.mbito geográl1co que interesa a nuestro est udio. hemos tnmscripto fragmentos que 
nlencionan denominaciones de asientos indígenas. 

De eslOs poblados cuya posición geográl1ca es dudosa. los mencionados de 
Migxasla o Maquixasta. Collagasta y Mocaca o Mocaga. tuvieron probablemente su 

184 



localización en las sierrds bajas conocidas actualmente como de El Alto (hoy 
provincia de Catamarea) y Guasayán (hoy provincia de Santiago del Estero). 

La tradición oral mantiene estos nombres por aquellos ámbitos y también la 
canograffa para algunos. Las investi gaciones de campo han revelado interesantes 
testimonios culturales (G ramajo de Manínez Moreno 1973. 1983. 1990). 

Corresponde aclarar en relación al pueblo de Collaga~'ta que. con este mismo 
nombre. ex istió otro pueblo localizado geográficamente en el val le de Calamarca. 
En la margen dcrecha del río del Val le. a unos 20 km al norte de la despu('!s fundada 
ciudad de San Fernando del Valle de Catamarea. 

Según documentos revisados por A. Larrouy. hacia el ano 1644 fue encomen­
dero dc los indios de este pueblo el Alférez Francisco Vélez de Alcocer. En 1671 el 
Gobernador Peredo da dicha encomienda en depósito a Laurencio Carrizo de Andra­
da. Tambit'!n en los libros parroquiales se mencionan a los indios de ese pueblo 
durante el siglo XV III. 

En cuanto al pueblo de Collagasla de las sierras de Guayamba o Maquijata. 
éste es ya ci tado en un documento del afio 1597 al referirse a los linderos de la 
propiedad vecina de Tavigasta. valioso documento publicado por el Archivo Hist6-
ri co de Tucumán (Documentos Cololliales - Tomo 1 - Serie J Pago 41). 

Respecto a los dos restantes. los de Etoamagasra o Thoamagasta y el de 
Tipam o Tepiro. tal como figuran designados. no hay duda que son aquellos 
pueblos localizados en las márgenes del rfo del Estero o Dulce. y que luego los 
documentos citan en numerosas ocasiones. 

En cuanto a Chiqueligasra está ubicado en sue lo tucumano. 

2) Con idt'!ntico propósito transcribimos parte de la Cédula presentada por 
Juan Baptista de Alcántara que testimonia la encomienda que el Capitán Juan Núnez 
de Prado le otorga el 8 de enero de 1552 en la ciudad de El Barco (en su tercer 
emplazamiento en la margen del rfo Dulce): 

2.1) "en algun:. enmienda y remuncrJción de vuestros servicios y trabaxos por 
la presente e nombre de su mageswd encomiendo en vos el dicho juan 
bautista de alcanlara el cacique llamado r;agolpa sci\or del pueblo lIarn:.­
do figas/a y otro pueblo aliq//ifa con el cacique lanimi los quales os 
encomiendo con seyscientos yndios unes de visiladón" (pág 350-351). 

De esta fucntc de carácLer olicial rescatamos los nombrcs dc dos poblaeioncs 
más: Figasra. quc postcrionnentc aparece como Ta\'iga~·ta. y Aliqllila o Aligllili. 
con el tiempo llamada Alijilán. 

Ambos pueblos localizados. uno en el intcrior de las sierras del Alto y 
Guayamba. y el ot ro al pie oriental de la misma fonnación orográfica quc se 
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conoció, despu~s de fundada la ciudad de Santi ago del Estero en 1553. como 
"Sierras de Santi ago". según documentos de fi nes del siglo XV I y del siglo XVII. 

Lo que import a destacar es que estas poblaciones se hallaron dentro de l a 

jurisdicción de la ciudad de El Barco y posteriomlente de la ciudad de SOl1fiago del 
ESfero. 

Sobre Tavigasta encontramos mayores datos en Protocolos de l año 1597-98 
(Serie A-Protocolo I folios 5 a 12) del Archivo Histórico de Tucumán. Espccffica­
meme en una escritura de venta de tierras pertenecientes a los ind ios de T av igasta, 
linnada por sus caciques Dn. Diego Ochela y Pedro SlUlclmn, en Santiago del Estero 

el J" de enero de 1598. en representación de los ind ios y comunidad de ese pueblo. 

encomienda que fuem del Capitán Diego Rubim. ya di runto. y de su esposa Isabel 
de Alcántara. quien hiw dejación de dicho beneficio. pam que los nombmdos caci-
4ues pudiesen venderlo <ll Deán de la Catedral de Santiago. Francisco de Salcedo. 

Es interesante segui r este documento que indica la ramla de hacer la gestión. 
la que se trami ta por intemledia del Derensor General de menores y naturales de 

Santiago del Estero. en nombre de los caciques de Tav igasla "L a Vieja". 
Para el afio 1613 según consta ante escribano público (23 de mayo de 16 13 

Serie A-Protocolo 11 folios 122 y v.) el Deán Salcedo hace donación "de su estancia. 

tierras que tiene junIO al pueblo antiguo de Tav igasta al Colegio de la Companí~ de 
Jesús de Sant iago de l Estero". 

Decir Tavigasta antigua O viej a supone pensar que ex istió un pueblo nuevo. 
que continúa su destino en licrras cercanas, que tambi~n pcrtenecfan a los ind ios de 
esa comunidad puesto que ellos tenfan mayor extensión de t ierras de su propiedad. 
como lo indica claramente la escritura. Este hecho se confimla a trav~s del AuLa del 

28 de mayo de 1692. documento del Archivo de Indias. t ransc ripto y citado por A. 
Larrouy, en el cual declara el cura propie tario del partido de Maquij ata (Sierra de 
Maquijata y sus anexos). que uno de los cinco pueblos de indios de su j urisdicción. 

era el de Tavigasw. feudo de Manuel Lobo de Mereles que "pam ese afio sólo tenía 
dos indios y sin iglesia". 

En la actual idad existe aún Tav igasta en las mismas tierras. departamento El 
Alto. provincia de Catamarca. ocupado por población criolla dispersa. 

Acerca de Alijiláll. como pasó a llamarse el pueblo de A liquila. diremos 
siguiendo a Juan Pablo Vera. estudioso del tema de las encomiendas, que otro de 

sus encomenderos fue On. Pedro de Olorique. quien arrancó a gran pane de estos 

indios de sus tierras. desnaturaliz.ándolos hacia suelo tucumano (Ambcrcs - Opto. 
Monteros). con la finalidad de deslinarlos al cultivo de las tierras que allí tenía. 
Lcvanlaron pues un nuevo pueblo que llevaba el mismo nombre, e incluso fueron 

empadronados ahí en 1688. Por esos años eslOs indios pertenecían a Claudia. de 
Medina. hijo de Juan de Mcdina y Montalvo. fallecido en 1682 y anterior dueño. 

Adviénasc que. después del ano 1683. las lierras originales de Alij i lán. 
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ubicadas al pie de las Sierras del Este. pasaron a jurisdicción de la ciudad San 

Fernando del Valle de Calamarca. La pane de su población que pernlal'lCció fimle en 

su asiento primitivo figura mencionada en el Auto del afio 1692. como fcudo de 

Claudio de Medina con tres indios y s in ig lesia. 

A pesar ele que podrfa pensarse en la extinción de este pueblo por el reducido 

número de sus habitantes. su historial continúa, lo sabemos por un valioso info fil e 

que en 1768 e leva al Rey desde Córdoba. el Obispo Manuel Abad e ¡lliana (Larrouy 

1927). 

3) Otra mención a un pueblo de indios la encontramos en la "lnfom1ación de 

Serv icios del Capitán Francisco Rengifo. en la pane que se reficre a la conqui sta de 
las Provincias del Tucumán", levantada en La Plata el 15 de enero de 1585. 

3.1) En el parágrafo 6 M! asentó: 

"si s.1uen que después dCSlar poblada la ciudad [El Barco en su lercer 

cmp1l1zamienlol. suso dicha desde II pocos dias e l dicho general juan 

núñel. de prado IUllO au iso como se hal ia gr.m junla de genle en vn 

pueblo que se lIamaua mcaja donde auía mas de quatro mili yndios de 

guerrll y para desbaralar el dicho pueblo y jUnla enbio a su c:lpit:m juan 

val.qucz" (pág. 24). 

Este hecho ocurrió en el curso del ano 1552. en las márgenes del ñ o S:llado. 

4) En la " Inro nnación de Méritos y Serv icios del Capitán Juan Gregorio 

Bazan ... ". levantad a en Santiago del Estero en los anos 1585·1589. en el parágrafo 4 
se alude a un pueblo dislllOle. 

4. 1) "que este testigo vio al dicho capitan juan gregorio hatan en e l cargo de 

capit an e justici:1 mayor en esta dicha zivdad I)()f' el dicho gobcrnlldor 

fr:mcisco de aguilTc estuo en esln ciudad en juslicill mucho ticmpo e la 

adm inistro hicn e cumplidmncnte e en e ll:1 siruio a su magcslad como 
su leal vasallo y salla a la con4uisla Y pacificncion de los naturales dclla 

como fue al alwmicnto de 10s('O y de ySlail y l1iquil1dcy que eSI:luan 

junto con los chiriguanaes y dio en ellos con veynle c tres hombrcs y los 

dcsvamto" (pág. 260). 

El hecho narrado aconteció a fines de l afio 1553 o comienzos de 1554 y tales 

pueblos debieron esta r localizados en el ámbito chaqueno. es decir al oriente del río 

Salado. Datos posteriores indican que el pueblo de Lasco fue reu bicado en las 

márgenes del nombrado ño y que fue sede de una guarnición parJ la defensa de los 

ataques de "los bárbaros del Chaco". 

187 



5) "Probanza de M~ritos y Servicios del Contador Nicolás de Gamiea". 

levantada en la ciudad de La Plata en 1585. 
5.1) El testigo que declara dice que 

"save que despu~s que entro el dicho general aguirre a las dichas 

provincias de tucuman en todas las ocas iones y enll4l<las que hizo ... vio 
que siempre anduvo en su xompailamiento el dicho comador gamica 
... le vio servir en la conquista de los juries y &.1nabirones y en rremUlle­

rae ion de sus serv icios le hizo merced el dicho govemador de le 
encomendar un rcpanimyento que se dize gllacaragasta e otros que 
no se acuerda" (pág. 348). 

5.2) "e save este testigo que avíendose alt;aso los yodíos del pueblo de 
un/balagasIa y mueno a su encomendero la justicia mayor dcl pueblo 

mando salir al c:Jpitan baldencgro al castigo dcllos y bio este testigo 
que fue en su compaflia el dicho comador gamica " (p.1g. 349). 

5.3) ~c save asi mesmo que aviendosc revelado y desvergoneado los ynd ios 

de mal/capa y bicapa para el castigo fue nescesario enviar un capi lan con 
gelHe de guelTIl y entre ellos vio:J1 dicho contador g:101ic:J" (p:1g. 349). 

Estos hechos corresponden según la cronologfa históri ca a los anos 1553 

unos. y otros entre 1554 y 1556 porlas ribe ras del rfo Salado. De estos pueblos solo 
Mal/capa a trav~s de los siglos continuó su existencia. pero como fuerte de la U nea 
del Saludo hasta casi fines del siglo XIX. 

De los Otros pueblos no conocemos su ubicación geográfica ni el curso 
histórico que tu vieron. 

e -Gobiel'llo del Perú: "I til/erario de Matiem.o" - Alio 1567 

Esta obra. escrita por el Lie. Juan de Matienzo. trae en SlIS páginas el 
mencionado itinemrio. el más usado en aquella ~poca y que en gran pane corría 
sobre el Camino del inca. 

Al cntmr al espacio dc la jurisdicción de la ciudad de Santiago del Estero. no 
precisa la ubicación de tambo alguno: da nombres de pamjes saliendo desde la 

ciudad y su leguario. pero a pesar de que en los tramos anteriores a Santiago. 
Matienzo habfa sido muy prolijo en los detalles. para cl territorio de la llanura no 
proporcionó datos paniculares. Creemos que pam detaUar este itinerario estuvo infor­

mado JXlr el Capitán FrdrlCisco de Aguirrc. ya que ese recorrido lo hizo este conquis­
tador cuando se dirigía a fundar una población hacia el sur. en tierras hoy cordobesas. 

Sólo cuando se refiere a Mallogasta dice "lugar de indios". de los otros doce 
Jugares no indica que lo fueran. Nosotros suponemos que sr est uvieron poblados y 
uhicados sobre caminos prehispán icos. Su localización geográfica fue en anlbas 
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márgenes del rfo Dulcc y varios de ellos perduraron a través del tiempo como se 
verá más adelante. 

Saliendo de la ciudad de SOllliago del Estero: 
1 • Manogasta (dice el documento lugar de indios) a 4 leguas. 
2 . Ayachiligas1<t a 3 leguas del anterior. 
3 • Ayaambatagasta a 2 leguas. 
4 - Mocama a 5 leguas. 
5 . Tatingasta a 3 leguas. 
6 • Guacalagasta a 2 leguas. 
7 - Zamisqui a 4 leguas (después Atamisqui). 
8 . Homamax a 4 leguas. 
9 . Pasao a 5 leguas. 

10 - La Capifla a 4 leguas (nombre muy alterado). 
1I . Ungagasta a 3 leguas (después Anga). 
12 - Chapigasta a 5 leguas. 
13 - <;umampa a 5 leguas (Sumampa después). 
La ubicación de estos pueblos corresponde a las márgenes del río Dulce. 

mesopotamia y sierra del sur de Santiago. 
En esta fuente aparece por primem vez mencionado el pueblo de r;"mampo 

después Zumampa, hoy Sumampa. ubicado en las sierms de Sumanlpa, en el cordón 
de las sierras Centrales. últimas estribaciones en suelo santiagueflo. 

Por los resultados de las investigaciones arqueológicas (Gramajo de Manfnez 
Moreno 1980. 1981. 1988), sabemos que las llamadas hoy sierras de Sumampa 
estuvieron muy pobladas por los naturales. quienes fueron encomendados a las 
cincuenta estancias que por allf se levantaron y también a vecinos de la ciudad de 
Córdoba, según acta') c<lpitulares del afio 1573-74. Este hecho nos p:mlite suponer 
que los poblados indfgenas f\leron desaniculados a poco de la instaJación de los 
espal'loles y ponugueses por ese ámbito y. posiblemente. los que quedaban desnatu­
ralizados hacia las riberas del Dulce. 

El cum del santuario de Nuestrd Sm. de Sumampa. Diego de Corvalán Treja. 
declara en respuesta a un Auto del 21 de mayo de 1692 del Provisor y Vicario 
General del Obispado del Tucumán. que Sumampa "no tiene indios es curato con 50 
estancias y 4 capiIJas" (Larrouy 1923). 

o -Papeles de los Gobel'llodores ell el Siglo XVI - J Y JJ partes 
Fueron publicados en la serie de Documentos del Archivo de Indias en 1920 

por la Biblioteca dcl Congreso Argentino. dirigida por Roberto Lcvillier. Estas 
fuentes nos proporcionan mayor infomlación sobre la segunda mitad del siglo XVI. 
Son de carácter oficiaJ: Cartas al Rey. Testimonios. Juicios de Residencia. Senten­
cias. Peticiones. cte. 
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No tratan panicularnlcnte el tema, pero dan una mayor apreciación cn 
algunos aspectos como por ejemplo en las variantes de las nominaciones de los 
pueblos indfgenas. ámbitos de localización de los mismos y la detenninación de su 
antigüedad. 

Transcribimos, pues, fragmentos escritos entre 1580 y J 594 que mencionan a 
pueblos y encomiendas. 

1) "Testimonio de los cargos hechos por el Gobernador Hemando de Lcrnla a 
su antecesor Gonzalo de Abreu en la causa de residencia que le tomo". dado en 
Santiago del Estero el I Tde agosto de 1580 (ver 11 panel, 

l. 1) En el parágrafo 9 que trata sobre las acciones arbitrarias dc Abreu contra 
Luis Gómez, vecino de Santiago porque éste apeló, se lec que a sus "yndios e 
rrcpanimicnlo llamado moca/w eran y avian de ser suyos" (pág. 142). 

1.2) En el parágrafo 49 se dice 

"que durante el tiempo de su gobierno a dado e rrcpartido muchos 
yndios la personas no bcnemeritas como los dió a Alvaro de Abrcul el 
rrepartimiento de socollcho e monogoSfll y el )'uca)' e lacama y loami/la 

y salastil/es [Salavina?1 que quedo baca por fin e muerte de Dña 
banolina carril.O asy mismo dio e repanio a diego solelo narvaez otro 
rrcpartimiento de yndios que llaman )'uculiguala que tambien fue de la 
dicha doña barlolin:l" (¡xíg. 154), 

2) Documento "Recaudos enviados por la Provincia de Tucumán contra 
Gonzalo de Abreu. Gobernador de ella", ano 1580. 

2.1) En la página 71 Gonzalo de Abreu dice a Diego Rubira, "muy magnifico 
seí'lor COIl un yndio de soco/Icho escribia vuestra merced", 

2.2) En la página 72 "y quando en buen ora se venga vuestra merced sea para 
hacer ora en chapigasra t}asta que yo avise otra cosa". 

2.3) En la página 73, siguiendo la misma cuesti6n. Gonzalo de Abreu le dice 
a Rubira que Cristóbal de la Chica iba hacia C6rdoba y Santa Fe y que no le ha 
podido dar alcance, "tengo averiguado que pas6 por col/agosta que es en la sierra". 

3) "Petición presentada lUlte el Cabildo, Justicia y Regimiento de la ciudad de 
Santiago del Estero por Juan Ranlirez de Velasco", elevada a1 rey el 21 de novi~m­
brc de 1586. 
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3.1) En el parágrafo 3 menciona a pueblos de indios: 

"si sauen que demas del dicho salario que a los dichos gobernadores se 
les a dado desde que esta tierra se conquisto e gano su estado dedicados 
y señalados para servicio los pueblos e yndios de sOCOl/ello y mal/ogas-



la Y como de lal rrcpartimielllo dedicado e rrescrvado para los dichos 

gohcmadorcs" (pág. 150-151 ). 

4) "Cana del Gobcmador Juan Ramirez de Velasco al Rey", fechada en 
Santiago del Estero en el ai\o de 1588-1589. Acompañan a ésta textos de sentencias. 
una de ellas. contra Jerónimo Garcia de la Jara, dado en Santiago del Estero ellO de 
diciembre de 1588. 

4.1) En un pasaje de la misma se Ice: 

"yen quanto aucr mandado el dicho gcronimo garcia a madalcna lconor 
y e1vira yndias del pueblo de IO/Ico}'o que de su hilado c:ld:I vna deJlas 

vrdiesc una m:lHI:I y después de vrdidas lIeue las dichas yndias al pueblo 

de wfillgOSIa para que alli las tcxcscn como lo dcclamn dos lesligosM 

(pág. 253). 

5) "Testimonio de la sentencia definitoria de la Residencia que Juan Ramirez 
de Velasco dio de ocho afios que fue Gobernador de las Provincias de Tucumán". 
dada en la Audiencia Real de las Provincias de Charcas, afio 1594. 

5.1) En el parágrafo 16 se menciona a: "los aprovechamientos de socoflcho y 
mal/ogasta" (pág. 462). 

5.2) En el parágrafo 43: 

"que no apremio a los casiques e yndios de pueblo de pilllmba/a el chico 

a que pagasen a los yndios del pueblo de ollga las quarcnla e nueve 

obejas quc Ics pedian" (pág. 465). 

5.3) En el parágrafo 67. se menciona a "el pueblo de pirambala del Capitán 
Bias Ponce". 

5.4) En el parágrafo 69, "que dio a jhoan de cordoba los ynd ios de guacara y 
maxicara por dadivas que le dio el dicho capitan bIas ponce" (pág. 464). 

Reunimos de este modo. dieciseis nombres más de pueblos de indios. que por 
este lapso estaban "coexistiendo" con la ciudad de Santiago del Estero. De algunos 
de ellos conocemos su u~icaci6n. de otros no y. hasta se da el caso de uno que s6lo 
figura una vez en los documentos, como Yucay. 

E - Correspolldellcia de los Cabildos en el Siglo XVI 
Consultado este otro cuerpo de documentos que fuera publicado en 1918 bajo 

la direcci6n de Robc no Levillier y que corresponde a la serie que venimos mencio­
nando, hemos dado con uno que arrojó luz sobre airo pueblo de indios de la zona del 
río Salado. 
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1) Petición del Procurador Lepe Bravo de <;amora. de la ciudad de Santiago 

del Estero. hecha el 5 de octubre de 1589. buscando que se dé remedio a la 
situac ión que su testigo declara de la penetración de gente annada de la Ciudad de 

Santa Fe. que "auia licuado todo un pueblo e pueblos de los lenninos de la ciudad 
de cardaba" y 

"en lo que loca a lo del rio salado que es en esta govcmacion e juridicion 
de esta ciudad de santiago del estero como p:crsona que a andado en el e 
corrido la tierm del este testigo a visto huella de caballos herrados mas 

adelante un poco del pueblo de calabalal~ yndios de la encomienda de 
juan diaz caballero vecino de eSla ciudad" (pág. 248 Y 249). 

F - Revista de/ Archivo de Somiago del Estero - Tomo I NI! 2. aoo 1924. 
1) Documento "Estancia del Rfo Hondo". afio 1618. 
1.1) Del análisis de este título de reafirmación de Merced. se desprende que la 

dicha estancia 

"que está a catorce leguas de Santiago del Estero. en el distrilo de ella. 

desde el mismo no hoodo. el no abajo. media legua de la junla del río 
gr.mde [no SalO y de la otm banda desde la chacra que fue del cacique 
Salinga del pueblo de Yafopa". 

En Documentos Coloniales del siglo XVII. Serie 1. Vol. 1. afio 1938 ·del 
Archivo Histórico de Tucumán. leímos que los indios de este pueblo al quedar muy 

disminuídos a mediados del siglo XVII. se corrieron de asiento. hacia las tierras 
vecinas de la jurisdicción de la ciudad de San Miguel de Tucumán. 

Pero de este pueblo.lambién llamado Ya/apagas/a. ya se tuvo noticia durante 

el gobierno de J. Ramfrez de Velazco. hacia el ano 1589 cuando éste otorgó a Juana 
Dávila. mujcr de Pedro Núnez Roldán. unas tierras (las del río Hondo). 

G - Papeles Eclesiásticos - Tomo I 0110 1926. 
De las fuentes recopiladas por Robcno Levillier valoramos unos documentos 

que son de diSlinta temática que los anteriores ya que tratan sobre aspectos de la 
vida religiosa del Tucumán. imponante rasgo cultural de aquella época. Por lo tanlO 

su inlbnnación nos es útil. Diremos que este lipo de fuentes en general es más 
descriptiva por lo que !<I"Uministra mayores dalas y. a veces. con detalles. Esto 
olx!dcce al gran celo pastoral que tenían los obispos y los controles que llevaban a 

cabo del cumplimiento de sus disposiciones. 

1) "Carta del Obispo Dr. Julián de Conazar al Rey". fechada ellO de febrero 
de 1621 . Comenta el Prelado. tercer obispo del Tucumán con sede en Santiago del 
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Estero. el estado de su obispado y de las doctrinas. nombnmdo a pueblos de indios: 

1.1) "Los dOClJinanlcs religiosos son cinco solamente. que son el padre fray 

Bartolomé ele Sa ldaña de la orden de la Merced. el que tiene la doctrina 
de los llanos. en el distrito de l:'! ciudad de la Rioja: el padre fray Juml 
de los Ryos del orden de la Merced tiene 1:\ doc trina de P;/{¡mb% 

[pueblo]. en el dislrilO de Santiago del Estero" (pág. 237). 

2) En respuesta a una Real Provisión. el Il ustrísimo Oc. Jul ián de Conazar el 
11 de abril de 1622. dice respecto de las doctrinas: 

2.1) "En el distrito desta dudad de santiago del estero. el curato de los 
españoles de la dich:t ciudad. las doctrin:t;; de Jalauill{/. mopa. sirha y la 
de los nalUrales desta dicha ciudad" (pág. 258·259). 

Cabe sei'lala r que las doctrinas. especie de primitivas parroquias. estaban 
asentadas en pueblos de indios. de ah! la menci6n del documento anterior que 
precisamente est~ aludiendo a los pueblos de Salavina y Mopa y a uno de la sierra de 

Santiago. 
Vinculado a actos de caracter rel igioso y de la misma obra ya citada vemos en 

lln testimonio fi mlado en. Santi ago del Estero por el notario públ ico Joan Roldan el 
22 de enero de 1622: 

2.2) "sohre un cas;:l1lliellto de xpon;:\1 yndio de su rrep..'lrtim iento de s(I)'{lgas­

f(j con una yndi:1 del pueblo de óqllil/al/o de don pedro de billarrocl" 
(p:íg. 250). 

No queremos dejar sin acotar datos de interés sobre Sicha y lo Ilaremos 
siguiendo al Ilistoriador calamarqucño Gaspar Guzmán. quien afirma que dicho 

pueblo y su cncomienda fueron cntregatlos junto con dos mercedes de tierra al 
Capi tán Ga rcia Barata en el siglo XV I. Su ubicaci6n estaba al pie de las sierras de 
Santiago. tierras que hoy pertenecen a la provincia de Catamarca, de localización 

precisa por la cercanías de la población de lcaño. departamento La Paz (Guzmán 
1985). 

Años at rás Ilelllos tenido la oponunidad de prospectar los campos de Sicha y 
de otro pueblo conocido con el nombre de Alivigasta o Alvigasta; ambos er¡m 
importantes asentamientos indfgenas dada la superficie sobre la que se extendieron 

y los testimonios Cllltu rales que se enCllentran a ciclo ahieno (Gramajo de Manfnez 
Moreno 1977). No puede confundirse por esta razón a este antiguo pueblo de Sieha 
con otro pueblo que recibió el mismo nombre. o también el de Sichagasta. Sichigas­
la. o Chichagasta. Este Olro pueblo estuvo ubic¡¡do en el Valle de Calamarc:'! al sur 
de Mi raJ10res (Larrouy 19 14). 
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Ex:istió, además, Olro pueblo con igual denominación y debe mencionárseJo 
para evitar mayores confusiones. Este último se encontraba situado en el valle de 
Santa Marfa, de ello da cuenta al Rey el Gobernador del Tucumán Dn. Lucas de 
Figueroa y Mendoza, en una carta fechada el 20 de noviembre de 1662, precisando 
que ameriornlente el Gobernador Mercado y Villacorta, luego de vencer a la nación 
de los Pulares, desnaturalizó del valle Calchaquí a nuev~ de sus pueblos emre ellos a 
[os Sichagastas (Larrouy 1923). 

Téngase en cuenta lo antedicho pues en el análisis de otros documentos que 
figuran más adelante se volverá a mencionar Sicha, como asimismo al pueblo de 
Yocavil. Respecto a este pueblo aludimos al que estaba situado en los faldeos del 
sur de la sierras de Maquijata o de Guayamba como antiguamente se las llamaba, 
lloy de Ancasli. departamento Aneasli, provincia de Catamarca. 

El pueblo de YocOl'il o Yacavil, como también aparece escrito en los viejos 
inrolios, le tocó a Gaspar de Guzmán por su casamiento con Ana Bohorques de 
Zurila, con una parcialidad de indios a su servicio. Estas tierras quedaron para sus 
descendientes, pasando a llamarse El Rosario, según el historiador citado. 

En un documento de 1692 que más adelante veremos, al consignar los 
pueblos de indios que pertenecen a la compresión del partido de Maquijata (sierras 
de Maquijata y sus anex:os), figura Yocavil COntO reudo de Gaspar Guzmán, y Sicha 
como de Juan de Zurita. Esto confirnla la ubicación de ambos pueblos en las sierras 
de Santiago. 

H - Acta Capitular del Cahildo de Salltiago del Estero. 6 de oCfllbre de 1673. 

Se trata de un dOcumento citado por Andrés Figueroa. que alude a una 
situación grave para las poblaciones de la campaña (Leg. 98). Las autoridades del 
Cabi ldo de la Ciudad resuelven intervenir a I1n de solucionar el problema que 
afectaba a los pueblos indígenas de las riberas del río Dulce hacia el su r de Salavina. 
Se debía trabajar "para abrir la boca antigua del río Dulce y volver el agua a su caja" 
Esto "convenfa a todas las tierras, chacaras. estancias y pueblos de indios: siquil/a­

l/O, chiquilla, osillNasta y quilloraro", además de "/il/dollgasra". 

La fuente aelara que este trabajo era necesario no sólo para tener agua para las 
sementeras, sino también para que los indios "no dejen desienos sus pueblos". Para 
lo cual "se ordenaba que todos los pobladores españoles, mestizos, mulatos e indios 
de esa banda del río. acudan cada pueblo con los indios que le tocara". 

[ - Documclltos del Archivo de Indias para la Historia del Tucumáll- Tomo 1 (1591-

17(0) 811el/Os Aire.\·. J923. Recopilados por el Padre A. Larrolly. 

1) El documento que analizamos corresponde al seleccionado con el W 
XXX IX titulado "DcscriJXión de los IR Curatos del Tucumán" (testimonios de los 
Curatos ind ios) del afio 1692. 
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Es de una gran riqueza de datos. realmente muy valioso en su aporte por el 

contenido descriptivo en varios aspectos. De gran utilidad para la hi storia de la 

Iglesia ya que se trata de una fuente eclesiástica. pero que también siNe para nuestro 

fin. por cuanto se menciona en ellos los nombres de los pueblos de indios que 

reciben doctrinas. 

1.1) En las páginas 372-373 figura el texto del "Auto" que el Sr. Maestro Dn. 

Bartolomé Dávalos. Arcediano de la Catedral y Vicario General del Obispado de 
Tucumán en sede vacante pasa a los curas beneficiados de indios de la provincia y 

de la jurisdicción de la ciudad de Santiago para que tomen conocimiento. juren y 

declaren ante él "la fonna y disposición que tienen sus doctrinas asi la distancia de 

los pueblos como de las iglesias y fomlas de ellas". 

El Auto está dado en la ciudad de Santiago del Estero el 21 de mayo de 1692. 

en él ligura la decl¡lración del Ministro Bemabé Ibanez del Castillo. cura propietario 

del partido de Lasco y sus anexos que manifestó 

"que liene dicho beneficio seis plIf'hlos de indios que son los siguientes: 

pueblo de Lasco ... pueblo de Alagastine ... pueblo de Mamblachc ... pue­

hlo de Ica~o ... pueblo de Lonsaya" (pág. 376-377). 

En la declaración del Lic. Juan Thomas u>bo Merclcs. cura propietario de la 

sierra de Maquijata y sus anexos. jurisdicción de la ciudad de SanLiago del Estero dice 

"que tiene cil/cO pueblos. que son los siguientcs: Maquijata ... pueblo de Tabigasta ... 

pueblo de Alijil<m ... pueblo de Sicha ... pueblo de Yocabil" (p.1g. 378-379). 

En la declamción del Lic. Juan Alonso Dfaz de Caballero. "cum Rector 

propietario des[a sta. iglesia catedral y que lo acaba de ser del partido de Soconcho. 

doctrina de indios desta jurisdicción" al serie lefdo el Aula. 

"dijo que quince a~os ha sido cum propietario de indios de dicho parti­

do ... y que en este distrito hay /'¡IIeo pllehlos que son los siguientes: El 

pueblo de Socnncho. que esta en caocza de su Majestad ... pueblo de 

Mochimo ... puehlo de Umanwg ... pueblo de Sabag:lsta ... pueblo de Pasa· 

do Il)()r P:.lsao]" (pág. 379·380). 

La declaración del Lic. Pedro Ibanez del Caslrillo "cura en ínter y Vicario. 

juez eclesiástico del par1ido de Matala y sus anejos" manifestó que dicho partido 

"tiene un distrito de siete leguas. en cuya distancia hay ella/ro IJ/lehfm 

que son los siguientes: El pueblo de Guaipc ... pueblo de Meaja ... pueblo 

de Malala ... :1 donde tiene su M:lgcstad una parle ... pueblo de Mopa"(pág. 

385·386). 

)95 



La deelaraci6n del Lie. Francisco Suarez de Cantillana. "cura propietario del 
pan ido de Tuama y sus anejos" dice: 

"hay cillco flllehfos de indios que son los siguientes: El pueblo de Mano­

gasta. que eSla en la cabeza de su Magestad ... pueblo de Tuama ... pueblo 

de Sumamau ... pueblo de Tilingo ... pueblo de pitambala" (pág. 386-387). 

En la declaración del Lic. Francisco Velasco. "cura en inter del partido de 
Tating:l~ta y sus anejos" se manifiesta que dieho "benefic io se compone de dos 
pueMos que disla el uno del otro cuatro leguas y son los siguientes: El pueblo de 
Tatingasta ... el pueblo de Guañagasla" (pág. 389-390). 

La declaración del Lic. Dn. Diego de COIvalán Trejo (pág. 392-394). "cura 
propietario del santuario de Ntra. Señora de Sumampa y sus anejos" aclara que en 
eSle Curato no huho pueMos illdios y asf lo maniliesla el citado sacerdOle. en 
camhio indica que hay unas cincuenta estancias de españoles y cuatro capillas 
además "del Santuario de Ntra. Sra. de Consolación". Comprendía hasta el none de 
la Provincia de Córdoba. 

En pág. 394-396, de la declaración del Lic. Dn. Cosllle del Campo Ibañez. 
"cura propietario del Panido de Lindongasta y sus anejos". este 

"dijo que ha tiempo de vcillle y dos años que es cum de dicho beneficio de 

lindongasta. el cual tienen los pueblos de illdios siguientes: El pueblo de 

Sala vi na ... pueblo de Lilldongasta ... pueblo de Siginano ... pueblo de 

Chiquina ... pueblo de San Juan de Buena Vista ... pueblo de Tasigasta ... 

pueblo de Sonasasco ... Pueblo de Asingasta ... Pueblo de Quillotar:t". 

Como se adviene, la nómina de los pueblos de dieho doeumento resulta la 
más extensa y completa que hasta el momento se conoc ía. unos 37 pueblos con sus 
respectivos nombres. 

J - Documelltos del Archil'O de Indias para la Hisroria del Tllcllmáll - Tomo 11 Siglo 
XVIII- Tolosa 1927. Recopilados por el Padre AMonio Larrouy. 

1) La "Cana del Gobernador Zamudio elevando liSia de los indios tributarios. 
encomenderos y vecinos de la provincia". dirigida al Rey desde Córdoba cl22 de 
mayo de 1702. trae e l número existente tanto de indígenas como de vecinos 
encomenderos que se tomó. incluso levantando padrón. 

Pertenecen a Santiago del Estero veintiseis encomiendas y están indicadas 
¡Xl r el nombre de sus encomenderos. no se menciona la denominación de lodos los 
pueblos indios. sólo algunos. Entre los ya conocidos: Malara. Quillotara. Lindan· 
gasta. SaJavina. Guaipc. más los "Pueblo de Maza" y "Pueblo de Arachana" (pág. 5-
6). Sobre estos últimos. no conocemos su localización geográfica. ni tam!X)co los 
vimos figurar antes o después de esta fecha. 
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2) "Cana del Gobernador del Tucumán Esteban de Urinr y Arescacochaga al 

Rey". dictado en Salta el 25 de septiembre de 1719. 

En la misma se da una certiticación de todas las encomiendas de la provincia 

del Tucumán de las cuales sólo tomamos la nómina de las que corresponden a la 

jurisdicción de Sant iago del Estero. por cuanto hace al tema de los pueblos de 

indios. Verdaderamente es este documento también de gran valor. por la infonna­

ción que provee y por <;u con fiabilidad. dado que es una "relación jurada" que se 

levantó basada en padrones de indios reducidos a pueblos y encomendados. 

En las páginas 23 a 27 figuran los pueblos de: SabagaMa con 16 indios: Maneapa 

con seis indios: Inquiliguala con 38 indios: Pitambala con 21 indios: Lo~aia con tres 

indios: Asogast<l y Estail con 26 indios: A lagast ine con tres indios: Mapa con 19 

indios: Lasco con 44 indios: Malllblache con cualro indios: Lindongasta con siete 

indios: Yunchangas con cuatro indios: Soconcho con 29 indios: Matala con 73 

indios: Manogasta con cinco ind ios: SUmam¡IO con 18 indios: Gu¡¡f'lagasta con 82 

indios: Mochimo con cinco indios: Tilingo con 24 indios: Guillotara con 82 indios; 

A:singasta con 17 indios: Salavina con 14 indios: Tuama con 31 indios. 

Se completa la infonnación con más datos que. sin duda. son material 
inestimable para la investigación. Ejemplo: valor de las encomiendas. número de 

indios. personal que goza el bcnelic io de las encomiendas. cte. 

K - Acta Capiwlar del Cabildo de Samiago del ESTcro del 21 de mar:o de /737. 
Academia Nacional de la Historia. Tomo I Ss. As .. 1941. Recopilación erectuada 

por el Dr. Alfredo Gargaro. 

Es un documento originado en el Cabildo de la ciudad de Santiago del Estero. 

que dispone: "que los pueblos con vccinos y encomiendas y unidos por caminos. 

debfan levantar altar para la festividad de Corpus y su Octava! aliares con arcos. de 

acuerdo a las costumbresl". 

Creemos que en esta nómina no están mencionados todos los pueblos existen­

tes para esa época tal COIllO ya conocemos (Xlr los documentos analizados corres­

pondientes a al'los atrás. Yemas entollCCS ligurar a los pueblos de: ¡caflo. Savagasta. 

Asingasta. Inquiligasta. Pitambala, Guaflagasta y sus agregados. A lagastine. Tua­

ma. T i lingo. Guasayán. Umamag. Gasea? Manogasta. Sumamao. Imopa. Arsogasta 
y Soconcho. 

ESla fuente por su carácter oncia! exime de cualquier duda sobre su connabi-
lid¡¡d. 

L . PadrólI de IlIdios del Aiio 1786 de los pueb/o,\' marricu/ados ti /0 jurisdicción de 
Samitl,~o del ESTero. 

Este documento se encuentra en el Archivo Conventua l de San Fmncisco de 

esta ciudad. en ct tOIllO 111 (pág. 246-247). Su contenido es de imponancia para la 
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reconstrucción de la geografía histórica porque indica hasta las distancias existentes 
entre cada pueblo desde la ciudad cabecera. 

Así: Tuama a ocho leguas: Manogasta a media legua: Sumamao a cuatro 
leguas y media: Alagastine'!: Tilingasta a ocho leguas: Pitambala a dos leguas: 
Soconcho a ocho leguas: Umamag a una legua: Sabagasta a tres leguas: Pasan a dos 
leguas: Salavina a cuatro leguas: Mamblache?: Asingasta a 20 leguas: Guañagasta ,1 
27 leguas: Inquiligasta a seis leguas: Matala a euatro leguas: Mopa a una legua; 
Asogasta?: Lasco?: Anchanga (de Mopa a ésta. 36 leguas). 

Al dorso se lec que dichos pueblos han experimentado "gran decadencia o 
enparramo Idesparramo 1 de indios y hay perjuicio por esto". Es sumamente signili­
caliva la anotación que pcmlite damos cuenta de la disminución de esle tipo de 
población para esos años. Además. el documento trae un anexo en el que aparecen 
separados los pueblos tributarios al Rey. por una parte y. por la otra, los pueblos 
encomendados a vecinos prendatarios. 

M - Actas Capirulares de S(lIIrio!!o del Esrero,Tomo VI. Academia Naciollal de la 
Hisroria, lomo VI, Ss. As. /950. 

1) En una de las actas Iranscriptas de este cuel1X) doculllental para el siglo XIX 
con fecha 27 de junio de [816. el Cabildo dispone el arriendo de once pueblos de 
indio.\". para costear la representación al Congreso de Tucum<1n (parte de eSil" dictas). 

1. 1) En ella Icemos lo siguiente: 

"once pueblos de indios Manogasla. Tuama. Sumamao, Tilingo. Pit:un­
bala, S{)(;oncho. Sabagasla, Omamax. Pasao. Salavina y Asingasla, que 
pcrlcnceen ti esla ciudad o al Eswdo que se den a arriendo por un 1:11110 

al año al que más diere. en atención a los muchos inleresados que hayal 
arriendo" . 

Por el contenido del texto completo del acta, se entiende que aún existfan 
indios, pero que a e[los no se les debía arrendar la tierra pues dice, "con prevención a 
ellos". Continuando con e l texto. "y por ningún pretexto serán pensionados en cosa 
alguna ... ante si. se les mirará con la mayor consideración franqueándoles el terreno 
que necesitan para sus sembrados sin pensión alguna" (pág. 499). Acotaremos que 
esta disposición se reguló para que produjera 220 pesos por año. 

2) En Acta Capitular del 7 de diciembre de 1817, también hay una noticia 
similar en el sentido de disponer la venta de tierras de los pueblos de indios. En este 
caso, para sostene r "a la guarnición de Abipones se vendieron las tierras del pueblo 
de indios de Pitambala". 



CUADRO 1 
FUENTES UTIUZADAS 

FUENTES ANALIZADAS TIPOS DE FUENTES 

1) "Crónicas de entrada al Tucumán" Relaciones de Viajes. exploración. des-
A{(fw('s: P. Cicla de León. Diego cripc ión. 
Fcmándcl.. Pedro Guticrrcs de San-
la Clara. Jerónimo de Bibar. 

2) "Documentos del Archivo de Indias Cartas. Relaciones. Inronncs. Memo-
- I nvc~ligación y transcripc ión por rialcs, Pmban1.as, Cédulas, Infomlllcio-
Roberto Lcvillicr" nes de servicios. Testimonios. Juicios 
a) Probamas de M~ritos y Servicios de Residencia. Sentencias. Peticiones. 
de Conquistadores - J Y JI partes. Testamentos, Recaudos. ele. 
b) Papeles de los Gobernadores en 
el sig lo XV I - 1 Y 11 partes. 
e) Correspondencia de los Cabildos 
en el Siglo XVI. 
d) Papeles Eclcsi:lsticos • Tomo lo Cartas, Disposiciones, Ediclos. AuIOS. 

AClas del Cabildo Eclesiástico. 

3) "Documentos Archivo de Indias par.! Canas. Infomles. Autos Eclesiásticos. 
la His\()ria del TucuOlán" - Tomo I y Padrones. 
11 • Recopilados por P. A. Larmuy. 

4) "Fondo Documental P. Pablo Ca- Copia'i transcript¡l'i de documentos del 
brcra" de la Biblioteca Americanis- Archivo de Indias: Memoriales. Canas. 
la. de la Facultad de FilosoHa y Hu- InfomlCS. etc. 
manidadcs de la Universidad Nacio-
mil de Córdoba. 

5) "Archivo General de la Provincia de Documentos Sección Gobierno año 
Santiago del Estero" . 1673. Documentos Sección Tierras 

(16 18. 1703. 1813). AClas C¡pilularcs: 
21 /3/1737.21/6/1816.7/ 12/ 181 7. 

6) "Archivo Conventual de S¡m Fran- Documento Libro 11 1: Padrón de indios 
cisco de la Ciudad de Santiago del del ano 1786. 
Estero". 

7) " Archivo Histórico de San Miguel AClas Capitulares. Doculllentos Colo-
de Tuculll:1n ". niales Siglo XVII. Serie I Volumen I al 

VI. 

X) " Archivo)' Musco Histórico de Ca- AClas C¡¡pitularcs - TOlllo I al VI. 
tamarca". 
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11 PARTE 

LOS PUEBLOS DE INDIOS POSTCONQUISTA 

L a nómina clabomda alcanza trascendencia por el número de pueblos que 

rescala, ya que tuvimos en cuenla un espacio gcográt1co mayor que e l que hoy 
presenta la provincia porque el mismo se ha visto disminuído por la "cuestión 
Ifmitc" a través del tiempo. desde los rumbos nanc, sur y oeste. 

Rescatamos de este modo la denominación de sesenta y cuatro pueblos de 

indios sobre un 10la1 de selenta y ocho mencionados en distintas fuentes. En algunos 
nombres hemos citado dos o tres fonnas de escritura. para que se compruebe su 

alteración con el correr de los afias y. además. señalamos el ámbi to gcográlico de 
cada pueblo a fin de tene r una visión panorámica de la extensión y ejes de tal 
poblamiento. 

De eslc modo. la infoffilación fue mayor y se extiende por casi unos 300 años. 
Ademjs nos pcnnitió obtener relaciones e inferencias, al establecer eujl rue el 
destino de dichos pueblos a través del tiempo histórico. 

CUADRO 2 
NOMINA DE PUEBLOS DE INDIOS 

~O~tBRE SIGLO XVI SIGLO XVI! StGLO XVIll SIGLO XiX A~tBITO 

ALAGASTINE 1692 1119·11)7· 1786 RIO SALA DO 
ALlQt'ILA.AUJ ILAN 1m 1691 1158 SIERRAS DEL OESTE 
tl RECHASA 17M , 
ASIt\GASTA 161'·1692 1119·173 J ·1186 1~16 RIO DLteE 
ASOGAST A-ARSOGAST A 1119·11.l7·I J8h RIO SALADO 
A lAr AMA· T ACAMA· TO(' AMA 15.\1 1661·1670 RlO DLteE 
A YAA~HlATAGASTA )\67 RIQ DULCE 
AY.~CHILlGASTtI 1561 RKl Dl!Ut 
¡¡ICAPA I)IJ RIO SALADO 
CALABALATE ISS9 RIO SALA DO 
(IQl% A,' O-SIGl 'ISANO 1611·1649·1613- 1692 RIO DULCE 
rOIHG~STA 1.1.\1·li~O SIEW S Da OESTE 
( lI \W1PA·SUMA MPA 1.\61 SIERRAS DEL SUR 
rHALt'GASTA 163S RIO DULCE 
CHAPIGASTA IS67.I.\gO RIO DlILCE 
CH IQl lNA 1673- 1691 RlO DLteE 
ESTAIL·IST AIL 1 5~) 1119 RIO SALADO 
F]{jAST A-TAVIGASTA 11.11 1691 SIERRAS DEL OESTE 
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GllACALAGASTA I~' RKl Olla 
GUACAU.(;UACARAGASTA 159~ , 
GlIA~AGASTA Im·lM? 1719·17)7·1786 RIO SALADO 
GllASAYA 16g8 IB2 SIERRAS DEl. 0f.STE 
GAYPE.(;lIAIPE 16'2 1701 RIO SALADO 
HOMAMAX-llMAMAG I~' I6.lW92 1731·1786 1116 RIO OI.la 
I(,A~O 1692 Im·m7 ·1763 RIO SALADO 
INQUILIGUALA 1719·1737·17&6 RIO SALADO 
LA CAPL~A I~' RIO Olla 
LASCO 1m 1665·1692 1719·1121·1716 RIO SALADO 
LlNDOSGASTA 167)·1692 1119 RIO Dllla 
LOS('AYA.LOSSAIA 1588 1692 1719·1121 RIO SALADO 
MA~18LACHE 1692 1719·1786 RIO Dllla 
MANCAPA IM2·169! 1719 RIO SAlADO 
11ASCXiASTA 1567 ·15~0-1 sg6·159~ 1691 1119·1131·17" 1m RIO DULa 
MATALA·MATARA. 167)·1692 171'·17&6 RIO SALADO 
MAZA 1702 , 
MEAJA mi 1m RIO SALADO 
MIGXAST A· MAQUIXAST A 1S51·J59~ 16.19·1692 HB SIERRAS DFl OESTE 
MOCACA·MOCANA 1551 ·1557·1580 , 
YOCHIMO·.\IOCHINO 1692 1119 RJO DtJLCI 
~10PA·IMOPA Im·lm 1119·1731·1186 RIO SALADO 
PASAO 1561 1621·1622·1692 IW·]186 1816 RIO DULa 
PlTAM8Al.A·PJNT AM BALA 159~ 1621 ·1612·1692 1119·1131·1186 1116 RKl DULCE 
1;(I ILLOT AU-GUILLOTARA 1613·1692 111. RKl Ollct 
SALAVINA·SALASTlNES 1~3·1~4·1580 Im·I&.19·1692 1119·1186 1816 RIO DI.la 
SAN JUAN DE BUENA VISTA 1692 RIO DULCE 
SA YAGAST A·SABAGASTA 1612·1691 1119·1131·11&6 1116 RIO Dlla 
SICHA Im·lm SIERRAS DEl. WTE 
SIMOGASTA 110 SIERRAS DEL WTE 
SOCONCHO 1 ~J. 1548·1580·1586 1692 1119·11)7·1186 1816 RJO DULa 
SONASASCO 1692 RIO DtlCI 
SUMAMAO 1692 111'·11)1-1186 1116 RKl Olla 
TASIGASTA 1S97·15n 1692 RIO DI.lCE 
TAT1NGASTA IS61·15S8 169! RIO DlJtCE 
TIPARO-TEPIRO-TIPIRO 1551·IHI 1114 RKl DtlCE 
THOAldAGASTA·TVAWA IS51 1m Im·lm·lll6 1'1' RKl DULCE 
TIUMiO 1691 1l19·IllJ.JlU 1116 RKl DllCI 
T01<o'TOLA 1686 Il~ RIO OtllCI 
UNGAGASTA·ANGA 1567·m~ [692 RKl DllCE 
YACAVIL·YOCAYIL 1692 SIERRAS DEL OESTE 
YALAPA·YALAPAGASTA "" 1611 RKl DllCE 
YUCAY 1580 , 
YUClrLlGUALA 1580 IlN , 
Yl~CHANGA·ANCHANGA IlIt·m6 RJO DllCE 
ZAMISQUI·AmIlS~1 '"' '"' RIO DllCE 
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RELACIONES E INFERENCIAS 

Interesantes cuestiones revelan. pues. Ia.'\ fuentes consultadas. lo que nos 
pcmlitc plantear relaciones y hacer además. inferencias varias sobre los pueblos de 
indios de la jurisdicción de Santiago del Estero: 

a) No todos los pueblos de indios que incluye la nómina anotada. tuvi~ron 
existencia real en el mismo tiempo histórico. 

b) Por su ubicación no están todos los pueblos localizados en la extensa 
lIaoum y su mesopolamia, sino también en zonas serranas. 

Los cspat10les a1 asentarse en la ciudad madre que respondía a una estudiada 
situación. exploraron el territorio a su alrededor y advinieron las características del 
medio y su paisaje. 

La realidad geográfica fue conocida jXlf ellos desde un comiení'.,Q y así 
distinguieron a la zona del Rfo Dulce. a la del Río Salado y a la de las Sierras de 
Samiago o del oeste. con sus respectivos pueblos de indios. según el Memorial 
dirigido al Consejo de Indias por el bachiller Francisco de Aguilar. desde Sanliago 
del Estero el 20 de octubre de 1597 (Copia Documento númcro 12.757 del Archivo 
General de Indias. existente en el Fondo Documental P. Pablo Cabrera de la 
Biblioteca Americanista de la Facultad de Filosoffa y Humanidades de la Universi· 
dad de Córdoba). 

c) El rfo Salado fue considerado desde los primeros tiempos de la conquista y 
colonización como una zona o área de "frontera contra los bárbaros del Chaco". Más 
exacto sería considerar que fue zona de tránsito (Gramajo de Martínez Moreno 
1985). ya que en el período prehispánico las barretas o límites no existieron y siguió 
prácticamente siendo así durante los tres siglos siguientes. a pesar de los esfue~J.Os 
de penetración y pacificación de los espai'ioles y de la línea de fortincs que sobre él 
se instaló desde temprana época (1570-1580). 

Lüs naturales de sus márgenes fueron eventualmente sacados de sus pueblos 
para explorar y combatir en las expedicioncs o "cmmdas". o bien empleados para la 
defensa de las estancias de las adyacencias y hasta como fortineros ayudando en 
tareas varias a las guarniciones espaf'iolas y criollas que se levantaron a lo largo del 
curso medio dcl Salado. área central dellerritorio santiagueflo (Di Lullo 1949). 

d) Las llamadas Sierras de Santiago. ubicadas al oeste de la ciudad de 
Santiago del Estero. pertenecieron a su jurisdicción desdc los tiempos iniciales de la 
colonización a cargo del Capitán Juan Núf'icz de Prado. quien aparte dc mandar 
explorar esc ámbilO. lo recorrió tanlbién y repartió sus pueblos de indios y dio parte 
de sus tierras en merced. alrededor del af'io 1552. 

Con la fundación de la ciudad de Catamarca en 1683. dichas Sierra" pasaron a 
la nuevajurisdieción. siendo denominadas posterionnentc como sierras de Maquija­
ta y cambiando después a mediados del siglo XVIII por el nombre de sierras de El 
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Allo y AIK:<!stt:'. La posesión c<ltamarquefta se hizo efectiva después de las tareas de 
deslinde y amojonamienlO llevadas a cabo entre I 684-!l5, de modo quc allf queda­
ron. en su mlerior y a espaldas del antiguo carril que va por su ladera oriental y pie 
de las SIerras, vanos de los pueblos de indios mencionados: Tavigasta, CoI.lagasta, 
Alijilán, Sicha, Yocavil, Alvigasta, Simogasla. anterionncnlc todos dc la jurisdic­
ción dc Santiago del Estero (Gramajo ¡k Martfno. Moreno 19R3. 19R5. 1990). 

En la ¡fneíl úllimíl de sienas que se IOGllizan (.:11 d borde Illbmu de la lIanur:1 
s¡Ultiaguena.llamada~ de GU¡jsayán y que cominuó en lajurisdkdón de la ciudad de 
Santiago. quedÓ por un licmpo mas el pueblo de Maquija(o que, hacia la scgund:1 

década del siglo XVIII. por encontmrsc casi despoblado, fue fUSIOnado con el 
pueblo d~ Simo¡:usra, que estaba al pie de la sierra de El Alto. Este es un caso elnro 
de "desnaturalización" dc indfgcnas (Archiyo de Santiago del Estero - Leg. 4 - Exp. 
44. Ano 1813. Documento bajo !ftulo "Melchor Coronel"'). 

l.JI ca~o pan:l.:idll ."ufri¡í el puchlo dt: indiCl.' dl: Alijiliíll. Lo UHllt:nt,lrclllOS , 
;,¡wlIlllt')'<I p"ra el ,i~l{} XVllt no pcncoece a la jurisdicción de S:Ultiago del Estero. 
Nos basamm en el infomlc del Obis¡Xl AbJd e lIIana. Por lo que de él se desprende. 
el Prelado pasó por dicho pl,IcblO y se e"presa sobre éstc en los siguientes térnlinos: 
"quc no se habfa acatxuJo aun. lo vió y pensó (IUe se rxxJría re~taurar". Esto porque 
obser.ró que habfa mujeres gmnde~ y Illuchuchos y si ellos !>C casa~cn. cstimaba el 

Obi';¡Xl. "uaríltil vida al pueblo". Les preguntó también. "por qué no sembrJban 
m .. i/ .. alc~ y le contestaron los inJios porque no cran eluenns el~ esa~ ticrras". 

A c~t ... ~ituaci611 tic i(~lISlit:i¡; bust:ó darle suluciúrl, sulidl¡uK.io de illlllt:dil1lu 

:11 Gubernador la "reslitudón de es:IS lierra~" pues lo consideraba un -despojo 

violento" (lel espaflol que sc hitbfa qu:::daJo con ellas, aduciendo la ra7ón de que las 

mismas estaban dC5hahitadas. que el pueblo se habfa quedado "vaco". El vocino de 
Calamarca dc hecho ¡¡ctuó de mala le y las obtuvo del Gohcmador en '"I"onna 
\·iciosa". 

Ante esta lamt.nlahlr. rcalirlad el Ohi,j"Xl po::licinnó l~n c~la ocasión anle el Rey. 

"ahülir y anular las crlcomicnJao,; conforme vayan vacando por mucrte de 
sus cllcvmemlcru, y que a 100.11)'; loe> indios cxtrai'imius de su natura] se 

re~tiluyan a el y que .>e liX-; deje en lihcr1ad. aunque con lu o±bidJ ~ uj:xiÓn·. 

L, solicitud C~ rciterada ¡x)rcl Obtspo <JI Rey más itdcliUlte en cSlm l.émlirl0s : 

'mande :t quitar el pm::bJo dc Alijil :ln :1 qui~n ahul:! lo tiene por men:..:J y 

h:1i:l;l que ~ rcst .lu)an ~U> illltit) .~)- ,i ellos noqucdan Iojue las licrms pasen ~]a 
capilla dI.' M,Lría que JlIí ~c CllcuelltrJ. por que hace lnll~ at pJ,W <!SpiriIU;.I]' . 

SllS juicio., son nmdcnatorios para los intereses creados Je los vecinos y 
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cabildantes y concluye aseverando que "la ciudad de Catamarca debió haber celado 
la conservac i6n del pueblo de Alijilán". 

La injusticia. el despojo. el atropello. el desarmigo que surrieron los indios de 
este pueblo. según observamos se extendi6 por más de 200 anos. sin embargo. 
subsiste . se mantiene su asiento con una población criolla. una de las más imponan­
tes del departamento Santa Rosa. provincia de Catamarca. 

e) Con el avance . del proceso de colonizaci6n surgieron si tuaciones que 
provocaron como resullado la reubicaci6n de muchos de los pueblos de indios. 

Se dio asf todo un reordel/amifllto poblaciol/al en el territorio santiagueño. 
Ello respondfa a una polftica de mejor poblamiento por parte de los gobernadores 
del Tucumán y de ocupaci6n de espacios "vados". según hemos comprobado en la 
documentaci6n con<.;uhada. Estas medidas corren luego de finalizadas las guerms 
calchaqufes y CUlmdo los intereses se ponen en el Chaco. 

En el suelo santiagueño este proceso detenninó cambios en su geograf(a 
humana. política. económica y una hispani¡r.aci6n bastante intensa en la cual los 
pueblos de indios tuvieron que modificar sus estructuras poUtica. social y cullural 
(Gramajo de Martrnez Moreno 1979). 

Esta problemática. la pudimos captar cuando estudiamos otro proceso que 
implicó serios cambios. el de la I'/Irali:adÓII de la vida santiagueña. que se produce 
casi al finalizar el siglo XVII: el conquistador-colonizador que dejó la ciudad y se 
fue a vivir en las tierras de sus mercedes y levantó e impulsó sus estancias. 

1) Las diversas situaciones por la que atravesaron en su vida los indfgenas: 
huirde sus encomiendas por malos tratos o por haber sido separados de sus familias. 
Otros murieron por peste o rueron llevados a la ciudad de Santiago temporalmente 
para ser mano de obra en la construcci6n de edificios públicos. acequias. caminos. 

Una grave cuestión la constituían los reclamos de los caciques cuando sus 
tierras eran ocupadas por los españoles para desarrollar actividades agrícolas o 
ganaderJs. Esta actitud no correspondfa, pues estaba fuera de la legislaci6n que 
contemplaba sus derechos. razón por la cual reclamaban o denunciaban el hecho y 
pedían el "Iam.amiento" de los ocupantes. 

En estos casos eran representados por el Protector de Indios y a veces 
directamente por el Cacique que. por nota o entrevista. se dirigía al Gobernador? al 
Teniente de Gobernador y hacía la presentación. Hubo casos a la inversa. pero de 
tOlal injusticia en los que los "lanzados" fueron los indígenas. 

PedCan tambi~n los indios que sus encomendados tuvi esen respeto ti la Iglesia 
y devoción a los Santos y que no fuesen ellos ocupados cuando em tiempo de 
cumplir el precepto anual de confesarse y comulgar y que no los perturbasen en 
Cuaresma y Semana Sama. 

En este sentido. hemo<; lerdo en "Papeles de los Gobernadores" y en otros 
muchos documentos. las di.!.posiciones. ordenanzas de los gobernadores y hasta 
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cédu las reales por las cuales el Rey tenía prevenido, malldado, ordenado el amparo, 

defensa. protección. equ idad que se ha de tener con los indios domésticos y con los 

que viven en reducción. 

En las Actas Capitulares de Santiago del Estero. sobre todo las dc1 siglo 
XV III . se lec que muchos encomenderos procedían a lras/adorde sitio a los pueblos 

de indios por conveniencias propias. A veces par:¡ acercarlos a sus propiedades, 

otr.lS veces era la naturaleza la que obligaba al movimiento del pueblo debido a las 

inundaciones anuales de los ríos Dulcc y Salado o por los cambios de sus cursos. Un 
caso cx:tremo se llegó a vivir en las riberas del Salado a r.¡(z del avance de los 

indígenas cllaqucños, Cll particular los Guaycurú, en el curso del siglo ya indicado. 

Otras razones se debieron a que una ruta perdía importancia. quedaba a 

trasmano o una nueva se abrfa. la falta de agua o sequías prolongadas en las lierras 

de los ind ios y hasta la aparición de una imagen milagrosa (Loreto. Mailfn), con 

desarro llo de su cullo y devoción. En circunstancias de ser ofdos los caciques, a 

veces peticionaron por talo cual persona para que sean nombrados sus encomende­

ros a tin de evitar la "d isipación de los pueblos y de sus familias". 

Todos los hechos citados fueron evidentemente causa de la disminución 

sensible de la población nativa. 

g) Con el transcurso del tiempo y ante la situación de v ida que llevaban los 

nati vos fueron perdiendo el respeto a sus caciques o curacas y a la ley. alejándose de 

sus pueblos. OlroS. solicitaban que se les diera libertad o se casaban con mestizas 
para dejar su condición de indio y pasar a otra consideración o nivel social. 

11) En la jurisdicción de S¡mtiago del Estero también ex:isti eron entre 1735 y 

1790 aprox.imadamente. reducciones ind(genas. es decir pueblos de indios o parcia­

lidades de origen chaqueno. 
Así ocurrió con los Vilelas y otros de la misma familia (Guaycurú) en la 

Reducción de San José de Vi/e/as en la ribera derecha del río Salado, levantada en 

1735 y trasladada luego hacia el norte en 1762 a la ribe ra izquierda del mismo reo y 

desaparecida después de 1789. por retomo de los ind fgenas al bosque chaquei'lo. En 

esta última etapa de su ex.istencia se la conocí" con el nombre de San José de 

Petacas. 

La Reducción de Abipones. también fue confonnada por una parcialidad 

chaquei'la. emparentada con la anterior que entró al suelo santiaguei'lo y recién en 

1752. pudo instalarse en la ribera derecha del río Dulce. a unas leguas al none de 

Sumampa. Su población tuvo perdumción a través del tiempo. porque. a pesar de 
que muchos indios la abandonaron. el Gobierno de Santiago mantuvo alU unJileJ'te. 

el de La Concepc ión de Abipones para defensa de la frontera sur. produciéndose 

entonces alU un mestizaje racial y cultural. 

Los documentos del Archivo de Santiago mencionan a OIr.ts parcialidades 

cuando se refi eren al pueblo de indios de Guaíiaga,\'w de la zona del rfo Salado. Asr 
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apuntan acerca de las parcialidades de los Obas. /Japanes. TafillgaMas. Guaypes. y 
Meojas. 

Las canas del Obispo José Gutiérrez de Ccballos (Larrouy 1923). de los anos 
1734-1735. mencionan a los Mauliluampis y a los Yucumvampis. y dicen "estaban 
emparentados con los VUelas". 

i) Quedan sin estudio y confinnación de su existencia. por no encontrar aún 
documentación que dé infonnación sobre ellos. los siguientes pueblos: 

- Tcncné - Wilitumpo 
- Silípica - Majla 
- Vinará - Pachaga 
- Maurn - PagUa 
- Sandi - Conso 

y seguramente ignoramos algunos más. 
j) En cuanto a los nombres o voces que designaban a los pueblos de indios. 

creemos que fue ciertamente muy difícil para los espaooles identificar los sonidos. 
es decir. percibir la dif'{cil lonética de las lenguas autóctonas y darle una correcta 
pronunciación. De hecho. resultó complicado volcar a una grana esas voces y. de 
ahí. que nos encontmmos con una tOlal "anarquía ortográl1ca". para cada voz y sus 
variantes sufridas. ya sea por lo antedicho. porque el castellano no disponíO\ de 
signos gráficos para ello. o (Xlrque el paso deltiem(Xllas alteró. 

Muestrol de este proceso: 

Etoanlagasta - Thoamagasta - ToamiLIa - Tuama 
Figasta - Tavigasta 
Homamax - Umamag - Uman13x 
Macana - Mocaga - Mocama 
Migxasta - Maquixasle - Maquixasta - Maquijata 
Mathala - Matala . Matara· Matará 
Salauina - Salavina - Salasline 
Tiparo - Teparo - Tepiro - Tipiro 
Tocama - Tacanla - Atacan13 
Yunchaga - Anchanga 
Yuquiliguala - Yuquiligasta - Inquiliguala (Ver en la n6mina completa). 

Dejamos pues para los especialistas en linguistica nuestra preocupación refe­
rente a este aspecto de tanta im(Xlrtancia cultur.d. dadas las posibilidades de profun­
dizar en el SlIbstrafum lingüfstico de la llanura santiaguena. tan interpenetrada de 
voces indfgenas en mz6n de su ubicaci6n geográl1ca. que la conviene en una gran 
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